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SECCIÓN DE CIENCIAS' HISTÓRICAS

LA CASA DEL CONDE DE ESTEBAN EN TOLEDO

UCHAS veces, y con razón, se
ha dicho que Toledo es un

___~~ Museo. La alta representa-
'!'

cion que obtuvo de los visigodos, cual
metrópoli y cabeza del Imperio en 10
político y en 10 eclesiástico; el tesón y
la energía conque sus moradores, mu-
zárabes y muladíes , supieron mante-
nerse enfrente de los Califas de Córdo-
ba; la autoridad, la representación y
la importancia que hubo de recibir, ya
en el siglo XI, de sus fastuosos régu-
los los Beni-DiÍ-n-Nón, que extendie-
ron su poderío á Cuenca y á Valencia;
la significación y la trascendencia que
tuvo su rescate por Alfonso VI para la
obra de la Reconquista; la influencia
que desde tal momento supo ejercer,
y que conservó largo tiempo en el des-
envolvimiento de nuestra cultura ar-
tística é industrial- con otros muchos
más motivos que sería ocioso repetir,
y que ha consignadoJa historia,-títu-
los- son sobrados para justificar cum-
plidamente, en el terreno histórico, la
frase, repetida en tantas ocasiones, y
con, la cual encabezamos estas líneas.

Cierto es que, en el trasiego á que
constantemente han sometido la ciudad
los azares de la patria, ni de los días de
lit dominación de Roma, ni de aquellos
otros en los cuales fué corte y asiento
de los sucesores de Ataulfo, ni de los
tiempos en que se revolvió valerosa y
decidida contra los Califas cordobeses,
ni aun de los que exaltaron su fama
bajo el gobierno de la dinastía berbe-
risca-de que fué último representante
el mísero Yahya Al- Cádir- bil-Láh,-
es abastado el número de monumentos
que hasta nosotros ha llegado, redu-
cidos en su mayoría á fragmentos ó
miembros arquitectónicos, muy dig-
nos con verdad de estima, y por los
cuales se acredita la importancia de
Toledo en tales épocas; pero , en ~am-
bio, y á partir del siglo XII, y con es-
pecialidad desde el XIII al XVII, abun-
dan los testimonios monumentales, y
muy en particular con relación á aquel
peregrino estilo 'que surge como con-
secuencia de los triunfos de la Recon-
quista, y que por su naturaleza, ya bien
determinada, es con el nombre de mu-
dejár reconocido.

Toledo, por tanto, más que nada,
26

..



206 BOLETIN

puede y debe ser reputado cual gran-
dioso y muy interesante Museo del es-
tilo mudéjar, pues con dificultad habrá
calle ó plaza, en las que ya por medio
de edificios religiosos, ya civiles, y aun
militares á las veces, no se halle re-
presentación genuina de él, en su va- .

. riedad característica toledana; por que
si bien esta afirmación nuestra no ne-
cesita comprobación para los entendí
dos, por constituir realmente arqueo-
lógico aforismo, - bueno es recordar,
para quien 10 hubiere olvidado, que
el estilo mudejár presenta caracteres
distintos en cada una de las comarcas
españolas en que aparece, y que no es

" dable confundir sus manifestaciones
especiales, por más que entre sí ofrez-
can aquel sello superior de la unidad
de origen, por el cual se corrobora y
fortifica la variedad, en que es rico y
poderoso.

No es ésta, con verdad, ocasión pro-
picia ni adecuada para tratar tal pun
to , de no dudoso interés en el estudio
de la arqueología monumental; pero s, ,

lo es para dejar sentado el hecho de
que los artífices mudejares toledanos
supieron conservar gran supremacía
con relacíona los del resto de Espa-
ña, no sólo por acreditarlo así la sin-
gu1aridad de haber recurrido á ellos

I Pedro 1 de Castilla para la labra, por
10 menos} de las famosas Puertas del
Salón 'de Embajadores en el Alcázar
sevillano, sino por demostrarlo super·
abundantemente la inmensa variedad
y riqueza de las yeserías existentes aún
en los edificios mudejares toledanos, y
más que nada, las vigas talladas, los
canecillos, las zapatas, las tabicas, y
todas las obras de carpintería, en fin',
que nos son conocidas, y de las cua.
les, las unas figuran en el Museo Pro-
uinciai de Toledo, y las otras, en el
A1'queológico Nacional, y aun en los
mismos edificios para los que fueron
trabajadas, y subsisten todavía, con-
tribuyendo á producir semejante ense-

ñanza, la eficacia con que ostensible-
mente influyeron en el estilo ojival yen'
el del renacimiento.

Ni hay para qué individualizar los
monumentos en que aquellos artífices
ignorados hicieron gala y alarde de
elegancia y de riqueza en el dibujo, deli-
cadeza en la ejecución y maestría en
el conjunto, bastando á nuestro actual
intento traer á la memoria la yesería
del patio de la llamada Casa del Conde
de Esteban, señalada con el núm. 5 en
la call~ de la Cuesta de la Ciudad, que
se abre á espaldas de}, edificio del
Ayuntamiento. . .

Octogonales postes de fábrica, ha-
ciendo oficio de columnas, soportan
en el, referido patio la galería superior
del frente, gallardamente enriquecidos
por vistosa guarnicíon de filigranado
encaje, cu~as flocaduras caen sobre
las aristas de octógono, y cuyas labo-
res, como sobre red de malla traba-
jadas, se ofrecen cubiertas de cal por
desventura. '

Cortando á cierta altura la decora-
ción por una parte só1o-hácese ele-
gante zapata , á manera de ménsula,
que recuerda en su desarrollo la del
ala que, en el Patz'o. de la Alberca de
la Alhambra, cae al lado del Palado
del emperador Carlos V} y con ellas,
las del singular arco de la Casa del
Chapiz, en la propia Granada, que hoy
figura, por donación de D. Manuel de
Góngora, en el Museo Arqueológico
Nacional} si bien se muestra 'la de esta
Casa del Conde de Esteban de mayor
riqueza que las del arco granadino últi-
mamente citado,' pues llenan en total
sus escuadras exteriores enlazados me-
dallones calados, del mejor efecto, en-
cuadrándolas y recortándolas menuda
y sucesiva serie de molduras, á que
sucedía ancho y escociado friso, que,
partiendo vertical del poste ó machón,
se doblaba en sentido horizontal para
recorrer por sus tres frentes la zapata,
y que hoy destruído, no consiente.com-
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p1eta la lectura del epígrafe que, en
caracteres africanos o cursivos, le de-
cora (1).

Apoyada en una de las caras del
octógono dei machón, aquella normal
á la línea trazada por las carreras ele
ia galería superior- á casi la misma
altura de las flocaduras de la guar-
nición antes mencionada, - surge, el
modo de arrabaá, un friso perpendicu-
lar que luego sigue por bajo de la ca-

imperio [de tedas las cosas es] de
Alláh! .(1)

En el ~je del patio, frente á la entra-
da, y. facilitándola á departamentos
interiores-como resumen y compen-
dio de los aciertos y de los extravíos
de los artífices mudejares toledanos en
la XV.'" centuria, en que hubieron
ostensiblemente de labrarle ,-úbrese
hermoso arco de yesería, no en gran
deterioro aún, por ~fortuna, y digno

DECORACIÓN MUDEJAR EN LA CASA DEL CONDE DE ESTEBAN (TOLEDO)

rrera J para vol ver á descender, ver-
ticalmente adherido á otro machón;
y demás de la guardilla ú oí-la que en
plano más inferior le recorre, figuran
en él, dentro de elíptico medallón, las
siguientes frases, trazadas en caracte-
res cúfico-ornamentales de relieve, las
cuales se reproducen hasta llenar " no
ton orden, pero sí completamente, el
friso:

c.lJ -..!.-<:ÜI ' ~lJ y-\.t..ll
Gracias [sean dadas] á Allah! El

(1) Parece entenderse eh este friso las vulgares
frases:

¡?Lo:lIJ~JI ' r,I...\I! U"('~)!
Felicidad perpetua. - Gloria permanente.

por varios conceptos de la estimación
de los entendidos. A la usanza toleda
na, encuádrale en primer término, en
la parte más externa de su decoración,
una faja como de 15 centímetros de
ancho, que constituye el primero y ge-
neral arrabaá, yen ella, sobre labrado
frondario ó ait aurique, destacan en ca-
racteres cúfico-ornamentales de resal-
to, no exentos de elegancia, bien que
nunca comparables á los granadinos,
las frases, yacopiadas ~IJj.\':.JI ' ...U -..!.-<U!,

(1) Es de notar, con efecto, que en el tercio de este
arrab aá, correspondiente al machón de ·la derecha,
de los dos del centro, el epígrafe termina simplemen-

te por la palabra .J.cw \ .
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que se reproducen tantas veces como
10 consiente la longitud de la faja.

Hácese de advertir que, por dete-
rioro sin duda, yen tiempos que no es
dado señalar, en el tercio vertical de
la izquierda, y á la altura del (arjáh
ó arquitrabe, aparece visiblemente
restaurada esta faja, pues sobre que la
leyenda ya no es la misma, los signos
cüficos son de dibujo y combinación
distintos, pareciendo entenderse las
palabras ~ltr..JIJ ~~LJI,~y.J\ hasta la
casi terminación de la referida faja,
donde con la misma clase de letra que
en el tercio de la derecha, prosigue
repitiendo: ..UJ..\.t..ll ' ..1J ~UI, que son
las frases propias, en ~sta parte del
arco.

Estrecha orla, de menudos enlaces
calados, recorre en plano inferior este
arrabaü por uno y otro lado, sirviendo
como separación y límite al mismo,
con relación á los demás exornos de la
portada; y mientras le sucede al inte-
rior, con dimensiones casi idénticas
á las del arrabaá mencionado, una
faja de gran relieve, -de aristas vivas,
y desprovista de adorno, la cual cons-
tituye un segundo arrabaá , -tiéndese
sobre éste, enla parte superiorhorizon-
tal, el arquitrabe ó farjdh , formado á
los extremos por un cuadrado, y en el
centro por dos medallones oblongos,

'unidos y cubiertos de peregino encaje,
pues no á otra cosa es dable comparar
aquella labor, de la cual no puede dar-
se con la palabra idea, tanto por su
delicadeza y su finura, cuanto por la
elegancia y gracia del dibujo.

No es éste en realidad granadino, ó ,

por mejor decir, no recordamos en la
yesería de la Alhambra, ni de ninguno
otro de los edificios de Granada, labor
alguna igual ni asemejable; es, á nues-
tro juicio, combinación mudejár espe-
cial toledana, pero de muy peregrina
belleza,. en la que se transparenta cier-
ta influencia ojival, que no se determi-
na con claridad bastante, pero que se

siente, sin embargo, por los elementos
que entran en la composición de seme-
jante exorno.

Cerrado por el segundo y saliente
arrabaá, desprovisto de labor, ya meno
cionado,-hácese más al interior un
tercero, de mayores dimensiones, algún
tanto deterior adó , acomodado á las cos-
tumbres mudejares toledanas. Constí-
túyenle, entre orlas de menudos enlaces
calados, iguales á las ciradas , dos an-
chos paños de yesería á los lados, que
recuerdap,' con las tracerías más deli-
cadas de la Alhambra , otras mudeja.
res de Córdoba y de Sevilla, :g que se
hallan enriquecidas de medallones, te-
nas, hojas picadas, cintas onduladas y .
rectas, festones y otros exornos de vi-
sualidad agradable, y-entre dos cua-
drados de menor belleza y de distinta
labra-oblongo, ancho y muy notable
medallón, que ocupa entero el ancho del
ingreso, y cuyas cantoneras resaltadas
rodea y circunscribe la orla de enlaces
calados de que queda hecha mención
arriba.

Es este medallón interesante el que
motiva principalmente" las presentes
líneas, pues resulta hasta ahora, que
sepamos, muy singular especialidad, y
pone de manifiesto el hecho de que, por
lo general, los artífices mudéjares tole-
danos conservaron y reprodujeron de
unos á otros los moldes de las inscrip-
ciones vulgares con que decoraban fri-
sos y arr abaés, y el de que, ya en el
siglo XV, habían en mucha parte olvi-
dado el dibujo de la escritura monu-
mental; pues cuando, ó por destrucción
de los moldes, ó por ser la leyenda
nueva y distinta de aquellas por el uso
consagradas, tallaron los signes cüfi-
cos ó africanos, 10 hicieron con inco-
rrección notoria, según lo persuaden
multitud de testimonios, y en especial
este medallón, que es esencialmente
epigráfico. Fíngese en él una serie de
vástagos circulares, con hojas rizadas
y picadas, que sirve de attaurique ; J

. ,
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sobre tal fondo, queriendo: emular, ya
que no los signos cúfico-ornamentaÍes
elegantísimos, de que hay abundante
copia en la Alhambra granadina, los
de los frisos' al menos del Alcázar de
Sevilla, donde se alude al Rey don Pe-
dro,-se desarrolla, dos veces repeti-
da, singularísima leyenda, cuyas letras
ofrecen extraño carácter, por atempe-
rarse unas veces á las reglas de la es-
critura cúfica monumental, y otras ú la
africana, nesji ó mogrebina, si bien se
muestran, no en plano horizontal, sino
en superficies convexas.

A primera vista, yteniendo en cuen-
ta que las inscripciones restantes son

'arábigas, aunque aceptadas por los mu-
dejares, procúrase sin recelo penetrar
en aquel idioma la significación del

, ,-
epígrafe, luego que se ha hecho posi-
ble establecer .Ia identidad de los sig-
nos. Las dificultades para ello son real,
mente grandes, y así 10 hicimos cons-
tar antes de ahora, cuando escribía-
mos., transcribiendo con error la le
yen da , y traducien.do la transcripción
errónea: "Confieso, Excmo. Sr. -de-
ciamos en 1877 al Director del Museo
Arqueolágico Nacz'onal,-que la vaci-
lación ha sido grande por mí parte para
.entender este epígrafe mural, pues de-
más de la inusitada forma en que se
enlaza el )'" de L,jL, Y de la figura
del t, que parecen tener dos (, al prin-
cipio yal final' del trazo superior, como
se halla roto en algunas partes, no se
muestra con entera claridad" (1): cosa
que también, y por igual causa, acon

. tece respecto de 'alguna palabra en el
día.

No abrigábamos entonces la seguri-
dad del acierto, como no la hemos abri
gado nunca en aquello que es dudoso;
y reconocimientos posteriores, hechos
sobre 'la excelente reproducción que
procuramos para el Museo Arqueolá-

(1) Memoria acerca de algunas inscripciones ara-
bigas de España y Portugal, pág. 236. Madrid, 1883,

gico Nacional, y que nos fue facilitada
por la galante intervención de nuestro
buen amigo el docto capitán-profesor
de la Academia de Infantería, D, Pedro
Alcántara Berenguer ,-nos han per-
suadido del error en que estábamos al
estimar de arábigo el epígrafe. Sin que
pretendamos hoy haber acertado, pues
á tanto no llega nuestra arrogancia,
S0111 temas al juicio de los entendido'
.el resultado de nuestras observaciones.

Aunque agrupada de distinto modo}
la inscripción aparece dos veces repe-
tida, y da principio por un xz'n inicial
(_.:.), letra que los mudéjares y los mo-
riscos transcribieron, como es sabido,
por nuestra s. Levantado el primero
de sus trazos á mayor altura que los
dos restantes, y falto ~e puntuación
corno en el cúfico , el dibujo de este
signo es, sin embar,go, más cursivo ó
nesji que cúfico, ocurriendo lo mismo
respecto de su enlace con el siguiente,
que es un nún (A), el cual sube á toda
la altura del medallón, después de for-
mar gracioso y bien dispuesto nudo. A
la usanza del cúfico , únese esta letra á
un ta final (~), á cuyo efecto descíen-
de el trazo del nún para subir luego' á
Ia línea, donde no se advierte la cabe-
za del ta , enlazándose aparentemente
el rasgo final nesji de este signo, con
el alif de fin de dicción de la primera
sílaba compuesta, que corresponde á la
palabra siguiente.

Vocalizadas las letras reconocidas,
en lo cual no creemos haya duda, re-
sulta el adjetivo femenino castellano
~ santa, de uso tan frecuente en
aljamía; y prosiguiendo el examen co-
menzado, encuéntrase cierta especie de
presilla circular, colocada fuera de lí-
nea y encima del ta de santa, signo
que representa} y es un mz'n de princi-
pio de .diccíon (_..), unido por una línea
de prolongación al alif antes mencio-
nado (L). Detrás, y por bajo del la refe-
rido, con curvatura que ni es cüfiea,
ni de buenos pendolistas nesji, apare-
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ce un ra aislado ()), y encima de él, en
forma extraña, muéstrase un ye inicial
(?,), que se une á un he final (bo), de di-
bujo híbrido, y cuyo trazo superior se
levanta á la altura del nún y del alif ;
después de formar complicado y muy
vistoso nudo. Con sus mociones corres-
pondientes, estas letras dan la lectura

del nombre de Maria (¡;,}.:), aunque
,

generalmente se escribió (?.( (Merz'em),

'y aunque, á seguir en este caso las re-
glas estab1ecidas para la lectura alja-
miada, habría de leerse Meriá.

Sigue en pos un min, con la corres-
pondiente línea horizontal de prolon-
gación á la altura media; y con otro
min, puesto al extremo de ella, conti-
núa un chi« -de medio de dicción (::;s:-),
cuyo trazado es del todo nesji, para
enlazarse luego con un guau C-,) de ca-
beza semicüfica, y seguir un ra adsla-
do y de dibujo cursivo, De las combi-
naciones á que puede ser sometido este
grupo de letras, según las vocales de
que se haga uso, resulta como la más
acertada, á nuestro juicio, la lectura
" ~~'" ó ' ~ ...11u" mejor Ó mz' mejora,
),J" ),J.,

que no vacilamos en proponer,porcon-
siguiente; pues si bien es regla, á la
cual, sin embargo, no se ajustaron siem-
pre los moriscos, que para que la mo-
ción f'atha ó fetha se estime como e,
debe ir seguida de un.alif , yparece que

debió escribirse por tanto ;.5-';L~"
en los textos aljamiados se encuentran
ejemplos de que no fué constante la ob-
servancia de este precepto, como 10
persuaden, entre otros que podrían ser
citados, el que ofrece el verso 17 del

Poema de Yusuf, dond~ se lee JL~I
. .

y yanél por y en 11, y el 19, donde
aparece el adverbio siempre' escrito

~~Lt,sienpare (1). En cambio, en el

(1) Al reproducir el Sr. Eguílaz, en la pág. 25de su

verso 6:0 elfatha seguido de alif tiene
valor de a en las palabras siquiera

\ 'l' 1" I "" L ':J ~~ y toda ..D (J.;:j.~, ru en toda).

También es regla, aunque no de
igual inflexibilidad, 'la de que la mo-
ción dhamma equivale á nuestra o,
siempre que va seguida de guau, que
es su semivocal homogénea, no obs-
tante 10 cual, lo .mismo en el Poema
citado que 'en otros escritos de alja-

mía, se halla con frecuencia ~, mun-
• " r L' " '1 .. . I r I Ido,'.",::;."y Ji'..uo, mejor; 0j::;'v, mejo-- ,

ria,,' J;.ln" hzjo; Ji,~,y .:.~~,fijo; E:.'.~~,
, ,

"') r ''''1''''"fuego; ji:. , logar; l:J' no,' ,),j.5), quando,

t.;'~, conmigo; etc, , etc. Dedúcese,

pues, en consecuencia, que no hubo
verdadera uniformidad entre los mo-
riscos, al transcribir nuestras vocales,
y que aun ocurrió 10 propio en .orden
á las consonantes, pues unas veces es-

• e r 1 ,. " 11' "1":criben.J::;'v, mejor, Y otrasrV,)~
I§ ¡ l. I I

"l' , ' "1, v s "l f:y)w:. » , mujer; J--jl...9 J .J1:.. ..) ln,fermosa

y her~~sa; J..~yji, VO?,-j~Y}~!,jiZO
y fieiera, indistintamente; por otra
parte, no es de maravillar, ni mucho
menos, que el artffice froguista que talló .
el epígrafe de la Casa del Conde de
Esteban en Toledo, no estuviera gran-
demente versado en achaques de esta,

interesante Estudio sobre el valor de las letras ardo
bigas en el alfabeto castellano, el verso 15del frag-
mento que de este Poema publicó el Sr. Moreno Níe-

~ to en las páginas 48 y 49 de ¡;u Gramútica de la len-
g~ta ardbiga, leyó la preposición sobre que Moreno

",Nieto 'es.;ribió !r.~vsobare, vocalízandola de distinto

\" ,modo 'J~, (sobere);porlo demás, parece que siempre

'" ,se 'escribió ~,(Sobre), es decir, socunando elba,En
el cuento del bebedor de vino, que publican en sus
Textos aliamsados los Sres. D. Pablo Gil, D. Julián
Ribera y D, Mariano Sánchez,se halla el nombre de la,. .
Mecca escritó ~,., Maca; bien es verdad que aquí
podía estimarse escrito en arábigo; pero para ello
faltan letras y signos, pues la verdadera forma suya

es~·
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naturaleza, y que por descuido ó por
ignorancia ?mitiese el alif que debía
dar el valor de e al fatha de la pala-
bra mejor, copiada arriba.

Un gain de principio (6), con un ye
final (---?), aparecen después aislados
respecto de toda otra palabra, produ-
ciendo la lectura guz'cz ( , ¿ ). y. siguen. -.5 r

luego un alif (1), otro "signo que lo
mismo puede ser un lam de principio
(J), que un ye, un nún; un. ba ó un ta

. iniciales (~, .i, :' n., cuyo trazo supe-
rior, como ocurre con el n'ún de santa
(¿~), y el recto del ~ puntuado de
María (:i.:, }.), ha podido ser levantado
á toda la altura del medallón, para
formar así con el alif el primoroso
nudo á la usanza cüfica, que ehlaza ar-
tísticamente estas dos letras , corno"
alarde caligráfico, y, por último, un sin
(\...1") ó xin e,j') de fin de dicción con
que concluye el grupo; y á la verdad
que si dificultades ofrecen la inteligen-
cia, y por tanto la: transcripción de
las anteriores palabras, mucho mayo
res son las que brinda la presente, no
siendo cumplidera la presunción del
acierto, sin tener en cuenta la signifi
cacion más verosímil y probable del
vocablo que sigue, y con el cual da
término la frase.

Dicho vocablo, más entero y percep-
tible en la repetición, principia con un
mi« en forma de presilla (..), continúa
con un chin de medio ("",),un ra de fin
de dicción (J') y concluye con un xin
aislado (V), colocado encima de las
letras anteriores de la misma palabra,
y cuyo trazo inicial excede del central,
como el superior del rasgo final exce-
de de éste y se dobla en curva inte
rior inusitada. De las varias combina-
ciones á que se prestan estos signos,
unidos á los de la voz ó voces anterio-
res, formadas por el alif, el signo alto
que le sucede y el xin de fin de die-
ción,-es, á nuestro juicio, la más acepo
table la que da por resultado, con olvi-

do de reglas que no obedecieron siem-
pre ni los mudejares ni los moriscos,
según hemos procurado notar arriba,-
la segunda parte 'del singular del pre-

sente de subjuntivo, J~:;""; mejores)

y en consecuencia, como carecería de
sentido el suponer que los tres signos
de que esta palabra se halla precedida

\ " ,
pudieran ser JJ1, á los, J.J 1, y

o '1luz) \...1":" y voz, - aceptando la trans-

cripción de los vocablos todos de la
. frase, conformé la .hemos propuesto,

,- v''1

se hace preciso leer estos ~ignos J,l I
á nos) dando así en conjunto el o epí-
grafe el resultado siguiente, que no es-
timamos desacertado:

¡sánta María! ¡Mimejor guía! ¡A nos mejores!

Es decir, mejáranos; haznos mejo-
res; ruega por nosotros, para que sea-
mos mejorados; purifica nuestro espí-
ritu para que seamos mejores.

En plano más interior, recogido á
los lados por los dos paños laterales de
yesería, ya mencionados', y á la parte
superior, por el interesante medallón
epigráfico cuyo examen acabamos de
hacer, extiéndese el arco ó ingreso, de
pronunciado peralte, angrelado, y re-
corridos los angreles por una faja

\

ondulada, que llenan, multitud de ve-
o ces repetidas en caracteres semicúfi-
cos, seminesji de resalto, las vulgares
frases: .

(:L¡¡JIyJ\ ',:,I..dl ~_!t\
El ímpe o perpetuo.-La gloria per .ianente

(son atributos de AlJáh)

De dibujo y labor diferentes entre sí
son las enjutas; y guarneciendo el cua-
dro de las mismas, hácese estrecha
cinta, .donde en 'apretados caracteres
nesji ó cursivos, ó africanos, de relie-
ve y no mal dibujo, se halla otra ins-
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cripcíon, cubierta de cal en unas par-
tes, y en otras POl- extremo destruida,
pero en la que aún pueden ser enten-
didas algunas palabras, las cuales pa-
recen ser el nombre de la Virgen y el
de su divino Hijo, y otra que acaso
pudiera interpretarse en el sentido que
propondremos, arrojando el siguiente,
que estamos dispuestos á rectificar, en

. Icaso necesano:

Jesús, hijo de Santa María,

Tal} y no otra, es la riqueza de la
. yesería que aún conserva el patio de la
llamada Casa del Conde de Esteban; y
talla importancia que desde el punto de
vista epigráfico enaltece el medallón de
su gracioso arco, siendo de sentir que
el lapso del tiempo concluya por des-
truir este monumento, cuya conserva-
ción es de verdadero interés para la his-
toria del estilo mudejar toledano: pues
si bien es cierto que abundan en Tole
do ejemplares del mismo estilo, con ca-
racteres artísticos asemejabtes.i--fuera
de aquellos otros que son privativamen-
te representantes deIa variedad tole-
dana, ninguno hay que ofrezca la vis-
tosa guarnición de los machones, ni
mucho menos el medallón epigráfico
aljamiado cuyo estudio hemos preten-
dido.

Bueno sería que la Comisión Pro-
vincial de Monumentos interesase al
propietario de la finca para la conser- .
vacion, no restauración, de la yesería,
evitando obras y reparos que acaben
de destruir lo existente, pues en rigor
constituye uno de los monumentos más
dignos de estima dentro y fuera de To-
ledo, y merecedor es de singular dis-
tinción entre todos los que posee la
antigua y famosa ciudad de los Conci-
lios, correspondientes al estilo mude-
jdr ,dentro de la centuria de que el pre-
sente es producto, haciendo por nues-
tra parte fervientes votos para que no

llegue el día en el cual tengamos que
lamentar su ruina, corno lamentamos
la de tantos otros monumentos de su
especie, aunque no de su categoría.

RODRIGO AMADOR DE LOS Ríos.

SANTIAGO PEREGRINO

(Estatuíta argéntea de la Catedral compostelana)

I

IIel Cabildo compostelano , reba.
jando á la cuarta parte los .51
números que llenó en el Catá-

logo de 1a Exposición Histórico-Euro-
pea (1), y absteniéndose de remitir todo
aquello que allí se colgó por las pare-
des, se hubiese reducido á exponer 10
que buenamente cabía en una vitrina,
aun sin colocar en ella más que las
alhajas que envió, habría quedado á
gran altura en la escala de los oposi-
tares, ocupando el primer puesto entre
los Cabildos metropolitanos en cuan-
to á productos de la orfebrería medio-
eval (por más que el cáliz santiagués,
atribuído á San Rosendo, esté muy
distante de alcanzar la importancia
del traído de Toledo, que el Catálogo
oficial, con obstinación temeraria, se
empeña en calificar de bizantino); pues
aparte del hermoso busto de Santa Pau-
lina (obra ya de muy entrado el siglo
XVI), las tres imágenes arg énteas de
Santiago, San Pedro y San Juan, por
sí solas, constituían espléndido con-
tingente' que bien pudo haberse amplia-
do agregando alguna de las otras que
tanto avaloran el relicario de la iglesia
de Santiago.

Nueve dice el Sr, López Ferreiro
(Lecciones de Arqueología, pág. 308),
que son las imágenes de plata dorada
que se guardan en la capilla de las

-(1) Núm. 6, de la sala V.
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Reliquias, y debieron ser hechas por
el procedimiento del embutido ó relle-
no. y hacen este número: la de la Viro
gen, que en' sus festividades se saca
en la procesión capitular , y de la que
se afirmaba que contenía leche de la
Madre del Redentor; las dos del Após-
tol Santiago el Mayor) donadas ambas
por parisienses, en los siglos XIV
y XV; las de los Apóstoles San An-
drés y San Pedro; la de San Juan Bau-
tista.-Ia de San Dionisia Areopagita;
la de Santo Tomás de Aquino, y la de
San León, con tiara y triple cruz, que
lleva el escudo de armas del Arzobis-
po San Clemente, muerto en 1602.

Póco es, en verdad, lo que podría
hoy añadir á 10 que dije sobre estas
estatuítas, Ilamándolas llobras .felices
de orfebres que trabajaron con sujeción'
á los preceptos del arte ojival;" en la
monografía acerca de El Tesoro' sagra-
do de la Catedral de Santiago, publica-
da en el tomo V (pág. 326) del Museo
español de antzgiiedades)' pues no he
tenido ocasión desde entonces de am-
pliar ni corregir, ni aun concretar 10
que allí puse.

Tampoco he visto trabajos ajenos
que contengan noticias más copiosas,
fijas y detalladas de las que yo pude
adquirir durante mis breves estancias
en la ciudad compostelana, ni siquiera
en los luminosos escritos de mi antiguo
y querido amigo el respetable M. 1. se-
ñor López Ferreiro (á quien hay y
siempre habrá que citar cuando se

. trate de algún asunto de índole histó-
rica referente á Galicia), que por su
carácter de canónigo de Santiago y
por la legítima é incontrastable influen-
cia que allí ejerce, pudiera decírsele
poseedor de la llave de la más abundo-
sa y rica fuente de todo conocimiento
histórico, y especialmente arqueológi-
co, de Galicia. Y esto no debe sorpren-
der, porque repartiendo este señor su
laboriosidad entre obras, ya de puro
misticismo; como la traducción delIi-

brito del P. Vadon titulado Triunfo de
Jesús Sacramentado en Lourdes, 1889
(Santiago, imp. de Alende, 1892), ya
de mera amenidad, cual su flamante
novela A tecedeira de Bonaval (La Co-
ruña, 1895, tomo XL de la Biblioteca
gallega), cuando no en libro de (según
hoy se llama) carácter trascendental,
á que pertenece el tomo I de su Fue-
ros de Santiago y su tierra (Santia-
go, 1895), deja á los arqueólogos con·
sumirse en . deseos de ver aclarado
tanto misterio legendario que él sólo
puede descubrir, tanto problema artís-
tico que él sólo puede resolver, y tanta
tiniebla histórica que él sólo y tan fa-

. cilmente puede' disipar sin más que
continuar sacando á luz los tesoros de
noticias encerradas en la inmensa ri-
queza diplomática de la Iglesia com-
postelana, prosiguiendo (y cuanto fuere
en mayor escala tanto mejor) el ca-
mino emprendido con publicaciones
como la de Galicia en el último tercio
del siglo XV) El altar de Santiago, El
P61'tz'CO de la Gloria) D. Rodrigo de
Luna) etc., etc.

De todas esas estatuítas, por 10 que
recuerdo, bien pudiera darse como ,la
más antigua la de San Dionisia, que
parece represento primiti v amente á
San Francisco, caracterizado por las
llagas, de las cuales es patente la del
costado, mediante una abertura que se
puso en el hábito. Lo es mas que todas

.Ias restantes la de Santo Tomás, pues
la preciosa arqueta cincelada que en
ella se encuentra, acusa claramente el
gusto del siglo XIV. Las de San Pedro
y San Juan (que fueron traídas á la
Exposiciáni, y no sé si también la de
San Andrés, pertenecieron al Arzo-
bispo D. Lope de Mendoza (t 1445), y
probablemente, según el Sr. López
Ferreiro, sop. obras de plateros com-
postelanos. Todas tres tienen ricas
diademas ó nimbos, y muy artístico el
de la última.

Pero la más notable de las 'nueve es-
'41 •
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tatuítas es aquella de que ya dió noti-
cia Ambrosio de Morales, y repre-
senta áSantiago teniendo en una mano
preciosa torrecilla de oro, en que está
encerrado el diente ó muela de que se
cuenta curiosa historia, y en la otra
el tarjetón que dice: z'n hoe uase auri
quod tenet iste imago est dens beati
iacobi apostoli, que gaufridus coqua-
trei, d1Jtispar" dedit huie ecclesie orate
pro eo,

Cuyo eaballeroparis~úlse Gofredo
Coqueresce, como le .llaman los seño
res P. Fita y Ferrrández-Guerra en
sus Recuerdos de un viaje á Santiago
de Galtda (Madrid, 1880, página ,87),
bien puede ser aquel mismo, Geoffroy ..
Casatrix, tesorero del Rey en Tolosa,
hacia el año 1301, de que da noticia
Boutarie (La Frunce sous Phz'liPpe le
Bel) París, 1861, páginas 227 y 297,)

No es mucho menos notable la otra
de Santiago de que- ahora particular-
mente trato, y de la que Mr , Emile de
Molenes, en su libro sobre la Exposi-
tion historique de Madrid, 1892-1893
(París, 1894), al hablar (pág, 168) de
les enuois de la Catedral de Santiago,
dice que es el objeto más curioso, aña-
diendo que, aunque muy bella, no 10 es
tanto como la que recuerda, de San
Jorge derribando el dragón y Carlos
el Temerario tirant la réoerence que
posee la Catedral de Lieja,

Cuantas veces se trate de los objetos
reunidos en la Exposición Histórico
Europea, otras tantas habrá necesidad
de sacar á colación la esterilidad de
aquel magno esfuerzo empleado para
conseguir la cooperación de las Cate-
drales, y de aquel costoso triunfo obte-
nido sobre preocupaciones aún no del
todo desvanecidas acerca de la conve-
niencia de tener encerrados los tesoros
en plenas tinieblas, Y todos cuantos
escriban sobre ellos habrán de lamen-
tarse de que las Catedrales, al hacer la
designación de los objetos que habían
de remitir á la Exposición, no hubie-

sen procedido á reunir cuantas notí .
ciashistóricas tuviesen óhallasen sobre
cada uno de ellos, y en su compañía
los hubieran enviado,

Traídos así los objetos con su histo-
ria, hubieran venido, podemos decir,
completos; pues si aun en aquellos mo-
numentos puramente artísticos á que
por sí propios se les concede valor
cuantioso, sin relación á lugar ni aun
á tiempo de producción, es de gran
importancia que sean conocidas ambas
,circunstancias, toman el carácter de
esenciales ,para la justa valoración
y perfecto conocimiento de todo objeto
que tenga carácter arqueológico, las
de saber, ya no sólo su uso y destino,
sino para qué, por qué, por quién,
cuándo y dónde se hizo,

Ninguno de los Cabildos Catedrales
(pero, en verdad, tampoco ninguno de
los opulentos coleccionistas que contri-
buyeron al esplendor de la Exposi-
ción) se tomó el trabajo ni hizo el gas-
to, relativamente exiguo, de dar al
público noticias de los objetos que ex-
ponía, ni aun de hacer de ellos un tra-
bajo descriptivo de mera catalogación,

El de Santiago dió , no obstante, á la
prensa regional (como ahora es moda
decir en Galicia), una sencilla lista de
los objetos. que enviaba, y que fué re-
producida en uno y otro periódico ga-
llego,

De ella saqué yo 10 poco que puse en
el Catálogo de objetos de Galicia, por
impedirme las condiciones en que se
hacían las instalaciones tomar (cierta-
mente no por falta de tiempo) más co-
piosas' detalladas ni exactas notas de
los objetos que se colocaban (y se mu-
daban á cada paso) en las vitrinas y por
las paredes, Así es que yo me tuve que

_ contentar con decir de esta imagen de
Santiago que tiene sombrero con cono
chas, escarcela muy abultada, túnica y
sobretúnica más corta, y que sostiene
en las manos un libro cerrado y el bor-
.don, y con copiar el1etrero grabado en
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su hexágono pedestal, con una exactitud
que recelo no ha de haber encontrado
absoluta quien haya hecho una deteni-
da confrontación.

Sin embargo, tal como yo la publi-
qué la insertaron, tanto el Catálogo
oficial (núm. 110 de la sala 6.8,), como
el propio M. de Molenes en su citado
libro sobre la Exposición, quien tam
poco añadió nada á la descripción de
la alhaja, ni aclaró otra cosa sino que
lleva la doble túnica del peregrino. Yo
voy á reproducir ahora la inscripción,
pero tomando su prinoipio en las dos
líneas que se ven en el paño central
del prisma que constituye la peana, si-
guiendo por la línea superior y conclu
yendo con las dos inferiores que, como
la anterior, corren por los seis lados
del hexágono pedestal:

DEDERUNT 1ST
AM YMAGINEM-

- NOBILES,VIRDOMINUS]ORANNESDE ROU-
CEL-MILESDE REGNOFRANCIEET !ERAN-
NAVXOREIUSADRONOREMDEIET SANCT~
IACOBIDE GALECIEET EGOIHOANAPOR-
TAUIT DE PARISSIISEX PARTE PREFATI

DOMINIORATE~RO EIS

He de decirlo para concluir: no pue-
do asegurar si esta efigie del Apóstol,
traída por Juan de Roucel , es la misma
que aquella otra estatua de Santiago en
traje de peregrino, de que se ha escri-
to que está adornada de gran aureola
realzada de pedrería y tiene un peda-
zo del m~nto del Apóstol dentro de un
libro, en cuya tapa se lee: ENESTE.....
VESTmo DELPATRÓN,Y la cual ostenta-
ba el escudo de armas de Soma ó Isor-
na, escudo que bien pudo confundirse
con el que lleva en la peana la estatuí-
ta donada por el parisiense, tomando
el cuartel de los cincoarminios que en
ésta se ve, por las cinco lises de los
Maldonados que correspondían al es-
cudo del Arzobispo D. Alvaro de Isor
na; según Piferrer. (Nob. V, p~g. 149.)

josa VILLA-AMILy CASTRO.

ESCRITURAS MOZÁRABES TOLEDANAS

(Conttnuacion.)

LVIII

Venta de un trozoóde tierra blanca t:'l<':"-)

L:a::)\ J") :JI (sic) ¡~1;ii.J\sita en Olías la Ma-

yor, de la jurisdicción de Toledo, y cuyos
lindes son: al E. y N., tierra blanca del ven-
dedor; al O~ un camino, y al S., tierra blan-
ca de Domingo Estéfano y de su hermano

Martín Esteban L..:a_::-:,L.f') 1 ¡lciJI J-,)
.(\.;..t;bl (.)::3y A~~-, libl ~ .._.d

Intervienen, como comprador D. Cebrián
hijo de Juan Bellithis, y como vendedor
D. Zacarías, nieto de D. Pedro el Cordobés

d ~~}:'0!Y.. l-t: 0~j:-- 0-,.)tSj~t.I)
($1j~JI'~1::~0-'.) .J.}.::.. L~_/,) (.)).),
advirtiéndose que la finca á que se refiere el
presente contrato está ya plantada en parte
po,r el. comprador, en razón á que la 'venta
quedó ya concertada entre ambas partes en
el mes de Enero próximo pasado, retrasán-
dose hasta la fecha la redacción del corres-
pondiente instrumento público, por lo cual

el comprador había empezado ya la planta-

cién t l:JI L~..:a~:,V.J~¿I S;:JI J") 2sY ~,))

--3 -,..a-'l1J I E::;) I 0::D (.)LS",)I ) -,S"-VI

.J::f:. .J~ J (.):.),)S"..)..)I u~:.~~JI (.):::'

..::JI ,-;:-}_i~' yl:DI L.i~ ()J d fiL.dl

o2sY ~AS-:):; ~ -.,.5J \ 0-; ..lJiJ I :i.;L5)':;;.Lj

ua"? )..f-V1 tL~)1 vf61 -ill,) f.~
.(--3 -,.-a-'1¡J I t~ I

Precio, dos mizcales de oro alfonsí.
Fecha en la primera decena de Septiem-

. bre de la Era 1229.

Suscripciones: Domingo b. Selma, testi-

go (~L. ¡.)~(.):'J..ii.v>.)); Pascual b. Ornar

b, Jalaf(0k u; .J<.(.):' J~(.;;.;-,), y Fé~

lix b. Yabka b. Abdallah S~ (.):')::1;-,)

.(JJ\ ~ do
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LIX

Venta de dos viñas 1 sitas «en el pago .de
Villa Algaribti flue actualmente se conoce

por Villa Franca» L:--?r;..JI U_! ;¡'''-,::s:'J)

(¡(~~j~~I.:,)"}: ~)-,~!:..)I,adjuntas á otras vi-

ñas de Pedro Domingo, hermano de la ven- .

declara, y al cauce de una acequia de riego

Intervienen: como vendedora Doña Ma-
ría, hija de Domingo Abú AI-A<;i,la que estu-
vo casada con Domingo Fernández; y como
compradores los hermanos Miguel y Cristó-
bal Zamorano, hijos de Pedro Zamorano,

por partes iguales ~j~'l<~ J:,L¡¡.. ,-c]::i:..\)

-.Sk ..j G~~~t1:::(sic) ~~.:.:I J:..5" ..,::;5'~:>.I-,
..it.o) ~~: ¡?,.r ¡i,) U" t~~::: ~ -,-JI
•.sU.»J..J l::~-'j "'::'-'jl5' --5::\\ ifLJ\ .5:I
... lf''''}..l,~;

Precio de la venta, 12 mizoales y medio
de oro alfonsí, previniéndose que en esta
venta se incluye también la mitad de un co-
rral existente en la dicha posesión, pertene-
ciendo la otra mitad al citado D. Pedro Do-
mingo, hermano de la vendedora.

Fecha en la primera decena de Febrero
de la Era I~30'

Suscripciones: J 'Jan Donís? (Dionisia?),
testigo, y se escribió por él á su ruego

(lj..L: ..':'e 0.) ~L.::" v·j-,) 01,,:,); Pedro

b. amar h. Gálib b. AI-Kallás l.:}! ~.J1~,)
(lf'~¡¡J\ U: ,-;-....Jl6 L:,.t: ]yS-, y Juan b. Ju1ián

el Siciliano? -.SlJi....J\ 0l_::_L~. U: 0\..;:'))
.(~J.~)

Después de las suscripciones aparece un
testimonio de Miguel Zamorano, uno de los
compradores, diciendo que la parte que á él
pertenece en la finca por el presente contrato

1 El notario había escrito í]5' en singular;

pero luego notó el error y puso el nombre en

dual U:;.».cJI, advirtiéndolo en la fe de erra-

tas que suelen tener al fin casi todos los docu-
mentos.

adquirida, es también propiedad de su es-
posa Doña Valencia por partes iguales 0\)

~')' "t~J • "':'~J ~ d ~ ('.).l! J'-M JI L ,',
'-.-1 \,....- ••• ..-; o.,..;¡- .r: '-=' \......".. ~ r"'"

(L~~!::: ¡?.)_ ¡~.J: ;;'j.); y suscriben este

testimonio el ya citado Juan b. Julián As-

Siquilí (el Siciliano?) y Miguel b. AJí b.

amar (,)'1:I'c U: ~le U~\ J~-,).

LX

Venta de una huerta sita en el .distrito de
la iglesia de San Antonino, con 47 olivos de
varias clases, cinco moreras y dos ¿higueras?,
hallándose rodeada por sus cuatro lados por
otras huertas pertenecientes al wazir y cadhí
(alguacil y alcalde), D. Vicente b. Yahya el
Sevillano; á los herederos de Yahya b. Sel-
ma; á Doña María, esposa de Cebrián Mu-
ñoz; á Doña Justa, esposa que fué de Mar-
tín Cálih, etc .

Intervienen: como comprador el Arcipres-
te D. Pedro h. Micael b. Amór, y como ven-
dedores D. Martín, Doña Lucía y Doña Pas-

cuala, hijos de D. Lepe b. Farach 0]::.;:.,1)

J L:,L¡¡.. 0: ~1::: 0 -'.) J.::lJ.1 ~]~):JI
¡~.)J ¡j:).),) 0::)/ 0-') 0" ... )ylc V~I

'~,J9 0~ ~ 0.) ~.:.: ~Jl.,-Q.: ¡jj..l-,

...::.-..:.'« ¡,".;5' ~...:s-: ,.hJ ¡.. L '\ L\ J\ ~:>o.
.. .-' '<:S Y"'-o'" .. '1:1' \..:'~'

0.5':'.-0 L:,.t'" L\ 0::'-:}' ~~J\ e ~~\
u::l' }~"" 0.)::11 }~:l¡~)I-, (.;.r::3LUJ\
( ... ",~.:.S'!v·'

Precio, 70 mizcales de oro alfonsí, ad-
virtiéndose .que entran en la, venta los dos

pozos (u::Ú\ U?,)::,:JI) que hay en la citada

huerta.
Fecha en la primera decena de Marzo de

la Era 1230.

Suscripciones: Domingo b. Yusufb. Gal-

bón atestiguó y escribió 0~,)~,U:- J.:.....I)
(,--:-,,::s'~ ~.;.. 0.)-:-J.¿ (.;.t:' Juan b. Pedro AI-

Achad atestiguó y escribió ~)1~:l,;)! 1 0~?,,))

(~5'.) ,),~,;" J..,."",;,JI, Vicente b. Abdelaziz

b. Saad (..ü_ iJ~ j:'~ \ ...\-:-eU: ¿~....;-,)
y en carácter latino: «iomingo ciprian

testiss .
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LXI

Convenio celebrado entre el judío Abú
Harún, Sahib alxorta r y Zacarías, nieto del
Cortobi, poseedores en mancomún de un co-
rral sito en Olías la Grande, en virtud del
cual el segundo cede al primero el dominio

. que le pertenece sobre la mitad de dicho ca-
rral, mediante la entrega de 18 mizcales de
oro, mitad del valor total. de la finca COI11-

prada por ambos en I1tlllolleaa 2 t) j' 01\ ,.1,.1)_.. ../ \

,.~_}J1 d l".-U Jn ).~ \ ¡~t.t..J\ ~.::>.L-""
E.~-=C- ... _c-:-.b}JI -.\~~"" ll.}j .: ~)l.Ir ~I
¡l.}' J L~L:: ¡J j-~ l_~J I .;~.t..)\ J\,~l\

\\l'" '1'," --JI' 1 t.J.,,-? .)J sv.~ l.:.t:f).; ~A~.: ... ~.r\. ,;;';:':.
.... :-;le l~~;.c g)LJ..1\ J ~/..)..1\ ¡-.r,:itl\L~)
o !) ll!> _5: I .;J ) ,JI .\.f-o-.=c- L: 6......6..:.J. 0.<>--:0 ¡'

. . )..- . L .. . . J \.. "JI (. J 1
0.~9 .\.- J .::, ~ 1 .'C 6.9J"""~ 6.. ...>t d ) ._ .J... -, . ,./ \..:.,' -' '" 1r~.--. .../ 'ts'

))$'1)\ c.'3)l!I ):1jl.j)1 J L§)) ... Ll.)J
¡.J jl"" .... ~Lii;:.> J!:".c ¡..iU· ,d 0.::) )1.:'.. .te__ .. 1> .... (,;.

... 0.15"j ~itl\ l:~-o-"" ¿lb (,;.rC

Fecha en el último tercio de Abril, Era'
(le 123.0.

Suscripciones: Juan b. Pethro ... (,;)~0~l.)
(...~}1:;Juan, hijo de Pedro Rubio L-r:..i!,l.)
( ::') ~)1:0~; Pedro Ruhio el ... (?) y se

escribió por él 03 JL~~t-:-JI0.:::) ~l,l: .,)
(6,;.Cj Pedro b. Ornar b. Gálih h. Alcollas,

Sancho b. Jair b. Su1eimán y Domingo b.
Yoan Domínguez.

Yen caracteres latinos: Rodrigo martínez.
Al fin de este documento se leen unas no-

tas en árabe con indicaciones acerca de los
testigos supraescritos, He aquí dos de ellas
para muestra: «Domingo Yoanex es hijo de
Domingo Abbath; Rodrigo, en aljarniado (es
decir, el que firma en castellano), es yerno
del citado Domingo Yoanex lJ o._L~)))))

'(j./1)1· U:,j~: .\.ii.:.,,) U~~ yl!I S~~\L~

1 Según Dozy, este título significa prefecto
de la guardia; pero se aplicó, según el Sr. Co-
dera, á cualquiera individuo de la escolta real.

-2 Entendemos por esta palabra la pública.
subasta. (Véase Glosario de Eguílaz),
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LXII

Venta de la [cuarta parte de todo lo que
perteneció á Abdelaziz b. AJí en la alquería

de Olías la Mayor L~":=C- U" E.:)I L~'<=C-)
¡~.;9.: . .\.U I .l.",""j ~e (,;.t~ j~j,,-J 1 -.\~"J ~,)eL,

( ... -.5 J~r..J\ 1../'/'1, con todas sus perte-
nencias, fuentes, huertos, jardines, etc.

Otorgan esta venta, como vendedores, los
nietos de dicho Abdela~iz b. Alí (il!lJ=c-),
que son: el Presbítero D. Nicolás, adscrito
á la iglesia de San Vicente, en nombre pro-,
pio y como representante de su hermana Do-
ñ1 Xamsí (Mi Sol), que se halla en el con-
vento de San Clemente; su hermano D. Lo-
pe,' y Doña Cecilia y Doña Dueña, hijos del
difunto D. Estéfano Ax-Xektení; y como
compradora Doña Ana, hija de D. Pela yo

Calvo -.5~~ .0-') ~~~ ¡.il i.i)) u?l)
¡",:,I l.:.-t" '-...-.:::-'0\ 1...r'~JI V~.ii.J. (,;}-') U'" .\.)9

6.::~ \ rJ") o.J..c Cf L) \ ....:--l .... : "":--;.i.. ~"'!;'5"
U") ~~)~ ~ J~j.:-.5J1 S~·;'"><·:'.....i,)
¡jj) U") ¡~~ ~;-')~:.h~ -.:))).\.::~\
"",,::>.)sjL~CJ \ U~L::~"\ 0,)) S·L: i.i,).
( ... 6.1JI

Precio de la.venta, siete mizcales de oro
. alfonsí, advirtiéndose que se excluyen de

ella los hornos? (0~.6.JI) vendidos ya ante-

riorrnente á Domingo el Requesón? ü':'.>-.\J)
(0-'~~tJ\ para durante su vida.

Fecha en la segunda decena de Mayo de
la Era 1230.

Suscripciones: Pedro b. Abderrahmán

(0,><,::>.)1 .).-:-c U: ~1::?-,);D; Sancho Peláez ,

de la comunidad (clero) de San Vicente, se
escribió por él en virtud de su mandato y á

presencia suya (,;.1" vl.~: ~jl., 0-')))
~" L: L:._c ~_;:.5".) ....:--~~: ....:--.:.~"¡!O L"K'=C-
(.\.~~:S:,); Domingo b. Abdelaziz b. Sofián

(0L::.6.- U~ ):'j"-J\ .).-:-eU: Ü~~).5); Lope,

hijo de Estéfano As-Sektaní? J-: ~~)
(. .iLC..J\ 9L .. ··!. ¿....s (,;) ~-
y en caracteres latinos: «ego nicolaus su-

pradictas presbyter confirmo».
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LXIII

En este pergamino se contienen dos do-
cumentos:

1.° Venta de una viña en Loches t, de la
jurisdicción de Toledo, lindando por E., O.

y S. con tierra blanca (L.N::l~~0")), cuyos

propietarios no se indican, y por la parte N.

con unaviña de Juan Merwanes 0W (.i')

'(0"j'-,/
Figura como comprador el Presbítero.

D. Pedro Lázaro, del clero de la iglesia de
San Antonino (Antolín), y C0J110 vendedor
el Subdiácono D. Pedro b. Yahya b. abí-l-
Hárits, adscrito al número de los racione-
ros ó beneficiados de la de San Torcuato

.r ..s~\~)} ~j1~? 0),) v·.aJ\ -Sj~\)
."L.wJ\ /.'''',.tn;.;:j\ ~.:.':" ;'_.5 v.'v'" '-' ,-,"~ ....

..!:...J)ll, s~10~ ~~. l:.t~· ~1~~0),)

1!/.J)· ~ .~~~ 0::7J..v 0" -S..iJ \
(... J'~-,J¡,. ys:,? (j"'(J \ t5-.<~

Precio de la venta, 28 mizca les y medio de
oro alfonsí.

Fecha en 4 de Agosto de la Era 1230.

Suscripciones: el Presbítero Estéfano de

San Ginés, fué testigo y escribió v~H,)
('-:--"';:)-' ...l..l!>L Vl.~.....::..-.;,.::.,1.:,),,0 0~L;:.::.,";

Domingo b. Abdelaziz b. Sofián 0~ ~.a;.",,)-,)

(0l}.~·0~ j~rJ\ J...:-c; Felix b. Ya~ka b.

Abdalah (~1J\ ...l..~c 0~ ...5~ (,)? );:13-,), y yo

Pedro b. Yahya he confirmado esto Ljl-,)

. (-.JJ.) ~.N::l,.1 ...5~~' 0~~1~
y en caracteres latinos: «iustus presbyter

testis» .
2.° Copia de una escritura otorgada en

la primera decena de Septiembre de la Era
12 28, referente á la misma finca del anterior
documento.

Figura aquí como comprador el Subdiá-
cono D. Pedro b. Yahya b. abí-l-Harits, de
la iglesia de San Torcuato, y como ven-

r Loches ó Loeches en el partido judicial
de Toledo (Madoz).

dedor el Presbítero D. Felix b. Miacel b.
Jaximol I, de la iglesia de San Cristóbal.

(J '. J l.iv . la ,) "'1. ~ do ~ (,)? r.0.J vAJ )

Precio, 26 mizcales de oro alfonsí.
Esta copia se hizo y autorizó en la misma

fecha en que se otorgó el anterior documen-
to, hallándose ambos en el mismo pergami-
no, según advertimos al principio.

Es curioso en esta copia la parte en que
se da cuenta de las suscripciones del origi-
nal. Después de insertar los nombres de los
que firman en árabe (nombres que ya hemos
escrito repetidas veces), continúa diciendo:

rs

--::...v..::.. ~~\ J'~J'~ J~l¡~-,cl ~~L~ J)

.....::..-..:..:..~~~I J:') -,6\ vd.J .J~);
_ 99 (., pS' , p

.(. , ..;:l;.J , )""'iiLJ.) ;:.J. ,..:.:.t....J L \;.J « Y en"-" "-,,.. u· "-" ~'><""'../'
aljamiado (es decir, latín): Ego Michael,
presbyter ecclesise Sancti Chnistofori testis;
;:¡goLupus, ecclesise sancti Bartholomei, tes-
tis; Lupus, diaconus, testis s ,

LXIV

Venta de una casa y de un corral sitos en
la parroquia de Santa María (la catedral),
otorgada por los hermanos D. Juan y Don
Martín Thomé, que adquirieron estas fincas
por herencia de su padre D. Thomé Satur-

. nino, á favor del Canónigo D. Juan, «que
es actualmente M aestrescuela en la ,iglesia de
Santa María la engrandecida», por precio de

100 mizcales de oro alfonsí J-,illl ..sr \)
, ,
~~L1 ~~~ 0 :1_1 ~ ..sJ.1I 0~ 0-',)

0lf:-. 0-',) 1.:,)'" ~1"1l'J! "~.J'" :i.;.:;"::" ~~w~
él' }.d\ é~'tI"70~Y0-',) ~\ d-' L.",1
(... J~.aJ\

Fecha en la primera decena de Septiem-
bre, Era de 1230.

Suscripciones: Juan b. Abdallah ~j~~)

(illl w\~ 1:1.' Juan b. Julián el Siciliano.lo

atestiguó (~~ -SlJWl 0lJ:. 0~ 0~-')'

Miguel hijo de Juan Xalmón, testigo J~-,)
(...l-bL.::.. 0-''tI"L 0L,~ do; Domingo b. Abdel-

I En el original sin vocales.
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mélic b. Hathia l}~ ¿J1)1 ..\-:-cl.;: .Ji~".l-,)

( .. ::b=--, Juan b. Miguel b. Abdelaziz almaxa-

nari 1 yy.J\ .l..-:-c <.:f. J~U:...U; JJ~::--,)
eS) L.t..~J\ y Peoro b. Ornar b. Gálib b.

AI-KalIás l:/ ~L¿ u~.J"'? el ~.JbL~.!)

.(L/·,~·¡¡Jt

En carácter latino: «ego egidius, testis».
A¡'pie del pergamino: «hec carta de dornibus
que fuerunt de dona forrnosa et :filiis suis».
In Era M.CC.XXX.

LXV

Contiénense en este pergamino cuatro ·co-
pias de otros tantos documentos originales,
compulsadas y autorizarlas todas ellas en la
segunda decena de Septiembre de la .Era
1230. Helas aquí:

La Venta de una casa sita en el barrio

de la plaza del Caxalí (,-_liil\ ~-:-=--) 0--,:s"J) ,

lindando por levante con una casa de Jalaf
de Chuad; por poniente. con otra de 'Chala-

bert, el francés C<:~~~JIv~~J",")b); por

mediodía, con otra de Abú-l-Hosain b. Za-
caría, y por el norte, con otra de Mofarach
b, Otsmán. Vende Yahya b. ~bdessalám y

compra [air b. Raquiewí 2 ks-,S) U~ }~).

Precio, 40 dinares de los que circulan en
Toledo al tiempo de otorgarse esta escritura

~11::1b~¡?,}JI ....::...,~l?,..\J\U'" ~~~) LU"-;))
(.:. L-t::""-

Fecha en la: Era II3 T.

(Se copian también las suscripciones, en-
tre.las cuales hay algunas latinas transcritas
en caracteres ára bes.)

2. a Venta de un corral en eÍ distri to de
Santa María y en las inmediaciones del Pozo

del Caxali ( c;JL.;Wi.1\ .J::~ ~f:-,), junto á la- .
casa del comprador por la parte de levante.

Aparece como tal Saturnino b. Jair U).Jbi_)

Sin vocales en el texto; el de Manzana-
res, según el Sr. Simonet.

1 En alguna ocasión hemos tomado est e
nombre por Zacaría, aunque dando como du-
dosa su lectura.

(y.::!.. U~, y como vendedor Hasán b. Abda-

llah. Precio, seis y medio mizcales almora-

vides (~b;~ ...).
Fecha en Junio de la Era r rSo,
(Se copian, como en el anterior, las sus-

cripciones del original.)
s-' Testimonio por el cual consta que

Susana y Amira cedieron á su hermano To-
mé b. Saturnino la parte que á ambas co-
rrespondía en la casa antes descrita, y que
la dicha Susana vendió además á su citado
hermano la parte que le pertenecía en el co-

rral antes citano 0;:~:~::...I-,tiLl..:::..0j.~I)
li L..."b L.".~::6--~ ~-' L...,~j1 ... u~~1~
¡.)~~\J1..\J\ V L"O"~~-::,\ l?2" u~jjk,
... :iJl.:'..;'. vJ~~1 L:ad ¿JJl5' ...... l!>...dl.J.. -' \ ../

l.~~~) --,5'.)) 1 L...). L~::=,-\ Lt'" ....::...,<.l~ L~j \
il!>jJ~ ).) 0-;",J ~¿:J\ J~tJiJ\ U" L~~
( ... ~)§ll1JJ

Precio de esta venta, tres mizcales almo-
ravides.

Fecha en Abril de la Era IIgO.

(Se reproducen igualmente las suscripcio-
nes del original, una en aljamía.)

-t.a Venta que otorga la citada Amira en
favor de su dicho hermano de la parte que

le correspondía en la expresada casa 0j;:';:" \)

~::~I ~:s..\ U" U::i)k U: S'.)'\:' cJ-')

C""''''" J L~l ~'7"J cJ Ls" l..,--' L~.k... L~-.?'-
;::J\ ¡"';>s) L,<~)JJ~J,-::',)c 0.~.J\ )jJI
(... j~JI

Precio, ocho mizcales alfonsíes.
Fecha en Marzo, Era de I213.

(Entre las suscripciones hay dos alja ...
miadas). .

Todas estas copias terminan con la cláu-
snl a de autorización concebida en estos tér-

minos: 0" ¡1;u:1L; ¡:s:-_.Ái\ b'j.l!> -..:..-:=",,)

b.i-J lla, ..\,,~<1..... -1 0J'~ U.....\~ J",,~I
\ Ir· u: J-:-~;:~ .J~~ d L-, '11j.t..J! J ~.l7.

(.J--alJ. «Hállase conforme esta copia con

el original, según el cotejo hecho por el que
suscribe en .la segunda decena de Septiem-
bre de la Era 1230 de Cotar».

Firman: el notario Pedro b. Ornar. b. Gá-
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lib b. Al·Kallás ,--:-"JLé c.:.J: .J-r- c.:.J~ ~.JI'1;)
(V~JI y jos testigos Juan b. Illán b. Assi-

kilí(~-4.;'..SkJ\ L)~J~l:. c.:.J~0~?'1YJuan
b. Micael b. Abdelaziz Almaxanerí ,j.i!,?, ))
.L_s}~~·:·)1 jJj,.JI .Le L:J~ J?,liioP 1..:./

I

FRANCISCO Poxs,
(Continuará.)

-_.",*** --

LA ESTACION PREHIS'J'ORlCA DE SEGOBIUGA

(Continnncién.)

IV

Armas, instrumentos.

los objetos recogidoshasta hoy~I~ .en la cueva de Segóbriga, fue-
~~ ra de los huesos ya menciona-
dos y de las vasijas, en cuya descri p-
cion invertiré algún párrafo más ade-
lante, se pueden clasificar en tres cate-
gorías, bastante diferentes entre sÍ.-
Uno de estos grupos ó categorías está
formado por 10 que los maestros en
prehistoria han convenido en denomi-
nar: hachas, puñales, flechas, etc.:
otro 10 constituyen utensilios de diver-
sas formas y aplicaciones, como ras-
padores, sierras, piedras de moler, et-
cétera, y, finalmente, el tercero abarca
cuanto se refiere á objetos de adorno y
amuletos, entre cuyo número podemos
contar los botones de marfil, conchas,
placas, algunas de ellas horadadas, y
otra porción de objetos indefinidos.

Muchos tengo recogidos, y no hubo
excursión en la que no encontrara al
guno; siendo su forma bastante varia-
ble, y perteneciendo, según puede de-
ducirse, á épocas muy diferentes, pero
por los trastornos de que indudable-
mente. ha sido teatro la cueva, no es
fácil formar una opinión firme en 10
tocante á los diversos períodos de ocu-
pación que fueron sucediéndose, En-
contramos, en efecto, mezclados con

pedernales toscamente labrados y del
todo semejantes á los utensilioschellea-
nos y muster ianos , puntas solutrea-
nas, hachas, cuchillos y sierras pare
cidas á los tipos de la Magdalena y Ro
benhausen.

La edad del bronce, y antes que ésta
la del cobre, que parece haber precedí
do á la primera en esta parte de Euro-
pa, tienen también su representación
en la cueva.

No me detendré en el examen mi-
nucioso de los principales objetos á
que se refieren' esas edades; no siendo
éste el motivo principal del artícu-
10; me. limitaré únicamente á mencio
nar los.

La industr ia paleolítica de Segóbri
ga nos ha dejado algunos coups de
pOil1g tan característicos del chellea-
no, raspadores del musteriano, flechas
con muesca lateral, propias del piso de
Solutré , y, por fin, surtido bastante
completo de utensilios magdalenianos
de hechura y uso diversos, unos de pie-
dra' y otros de hueso y palazón de
ciervo.

Concuerdan generalmente los antro-
pólogos en establecer que los pederna-
les de la época de la Magdalena están
labrados 'con menos firmeza ó destreza
que los anteriores. Acaso en éstos con-
vendría colocar una serie de pederna-
les y guijarros que llevan señales de
haber servido mucho tiempo, pero que
no son notables ni por su acabada
labor, ni por los caracteres particula-
res de los otros.

Todos estos objetos se refieren al
período cuaternario; mas no por ello
quiero asegurar que los cuatro perío
dos de dicha edad estén representados
en Segóbriga, no siendo, sin embargo,
extraño, que realmente así hubiera su
cedido. En Sa11 Isidro se encuentran'
reunidas las tres formas eleChelles, del
Moustier y ele Solutré; las dos prime-
'ras en la Cueva de las Perneras, expío-
rada por D. Luis Siret; es musteriano
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el nivel inferior de la Cueva del Palo-
marica (Murcia) ,y el superior magda-
leniano ; y 10 mismo se nota en otras
cuevas y yacimientos prehistóricos.

La edad neolítica comprende una ci-
vilización que se va poco á poco des-
arrollando y se manifiesta en tres pe-
ríodos perfectamente caracterizados á

, los que dio D. Luis Siret los nombres
de neolítico antiguo, medio y reciente.

Uno de los caracteres más notables
del período de transición del cuaterna-
rio al neolítico, es la pequeñez de los
instrumentos y utensilios; y esto que
dice el ilustre ingeniero refiriéndose
á las cuevas y estaciones del Medio-
día de la Penísula , lb he podido com-
probar también en el Centro; pero en
Segobriga, se nota que los naturales
siguieron con la costumbre de fabricar
sierras, raspadores-y cuchillos de mi-
núsculo tamaño; algunos de los cuales
nos preguntábamos muchas veces á
qué fin pudieran estar destinados.

Nos indica también el Sr. Siret el
caracter -distintivo de la civilización
del neolítico medio, cuál es la aparición
de los instrumentos de piedra pulimen-
taday de las industrias textiles y cerá-
mica. Estos. instrumentos pulimenta-
dos' sonen su mayor parte muy primi-
tivos; se recogían en los ríos ó terrenos
,de aluvión guijarros ó fragmentos de
piedra, redondeados ya por el roce, y
cuya forma se asemejaba con la de las
hachas, martillos y percutores, y qui-
tándoles un trozo formaban una espe-
cie de diente para facilitar la sujeción
de la piedra con el mango. Había casos
en que el trabajo era mayor, especial-
mente cuando quería darse á el hacha
un cortante que naturalmente no tenía,
en cuyo caso se afilaba en un asperón
la parte' inferior del- instrumento, sin
cuidarse para nada de la 'superior;
dando también muchas veces á sus
hachas la perfección que notamos en
una infinidad de instrumentos prehis-
tóricos de otras regiones.

De las hachas recogidas en Segobri-
ga' ninguna se ha presentado hasta
ahora perforada como las de. otros
puntos de España. Lo mismo puedo
decir de los martillos y otros utensilios
que geher.a1mente suelen tener mango.
Instrumentos que se ataban á él con
ligaduras de cuero ó intestinos de ani-
males domésticos ó silvestres; -atadu-
ras que al secarse adquirían tensión y
solidez 'á toda prueba. Los mangos,
unos eran de madera y otros de hueso
ó cuerno, según el uso á que los que-
rían dedicar. Nunca encontré mangos
de madera, pero s~ comprende fácil-
mente que hayan desaparecido al estar
largo tiempo entre la tierra húmeda;
no así los de hueso, de 19sque he reco-
gido algunos; .uno de ellos, hecho de
una costilla de gran rumiante, conser-
va 1a.sseñales de las ataduras con que
se fijaba al instrumento; otro tiene una
profunda escotadura en su extremidad
superior. A veces era tan ancha la
ranura, que por ella cabía sin dificul-,
tad el regatón del arma ó utensilio.
Uno de estos mangos se parece mucho
al de Everley, publicado por Engel-
hardt, pero es más ancha la escotadu-
'ra y corre del uno al otro lado; ade-
más, el de Everley es de la edad del
hierro y el de Segóbriga es del fin del
neolítico ó principios de la edad del
cobre, por más que no lejos de él en-
contré una lanza de la edad de la pie-
dra pulimentada, pero que en el tras-
torno de la cueva nada en conclusión
se puede deducir de este detalle.

La gruta', además de 10 dicho, nos ha
dado una serie bastante completa de
hachas de varias formas, labores. y ta-
maños, azuelas, moletas, martillos, per-
cutores, bruñidores, etc., etc.; unos en-
teros y otros, en mayor número, muy
estropeados. En muchos guijarros apa-
recen vestigios del fuego, ennegrecidos
en una ó varias de sus caras, que-
mados y partidos, como si después
de enrojecidos los hubieran de repente

~
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sumergido en agua fría: quizá respon-
diendo esto á la costumbre que Estra-
b6n señala como propia de los lusita-
nos de las orülas del Duero, que calen-
taban el agua por medio de la sumer-
sión en ella de guijarros enrojecidos.
Costumbre que no era sólo particular
de los iberos, pues hoyes frecuente
entre los pueblos salvajes de América,
Áfdca y Polinesia.

t)
E. CAPELLE •.

(Continuará.)

S E e CiÓ N D E' LIT E R A T U R A

RUINAS
Resto de antiguos hogares

Caídos de su grandeza;
Se alzan entre la maleza '
De un castillo los sillares.
... Llora el viento sus pesares,
De las torres al huir,'
y él, oyéndole gemir,
Es, á la hiedra abrazado ..,
Algo así como el pasado
Deteniendo al porvenir.

. ¡Cuántos años han huído
. Desde que pasó la vida
Por su piedra ennegrecida
.y su puente demolido!
Si allá. un recuerdo perdido
Cruza como una saeta,
Rozando la silueta
De la torre.v, s610 está
En 1;:1nota que se va
De la -ííra de un poeta.

, .
En su carrera anhelante

El mundo de ti se olvida,
Y... adelante vala vida,
Siempre gritando: "Adelante."
[Adiós, recuerdo gigante
De aquel pasado glorioso!. ..
¡Vuela el tiempo presuroso,
y entre escombros y maleza
Arrastrará tu grandeza
Dentro de tu mismo foso!

MANUEL MACHADO.

L pasado mes de Diciembre de
)J 1895 ha sido fecundo en excur-I siones realizadas sin salir del

recinto de Madrid, ya que á otras más
lejanas no se presta el tiempo inverna}
que atravesamos.

Conforme estaba anunciado, el T."
de Diciembre se verificó (la excur-sión
oficial al Museo Arqueológico Nacional,
ya instalado y abierto al público, en su
nuevo edificio. La 'excursíon resultó
nutrida, tomando parte en ella acade-
micosv catedráticos, títulos del reine,
arqueólogos, artistas y simples.aficio-
nades. Entre los concurrentes recor-
·damos al Presidente de la Sociedad
]~spañola de.Excursiones, Sr. -Se~rano
.Fatigati, y á los Sres. Ballesteros y Ro.
bles (D. Luís.) , Casa Torres (Mar-
qués de), Fernández de Haro (don
Joaguín), Herrera (D. Adolfo), La,-

_fourcade (D. Eduardo), Mélida (don
José Ramón) ,N,avarro (D. Luís ),
Oliva (Conde de la) , Palazuelos (ViZ;-

.conde de), Pau (O; Francisco Manuel),

.Raqa y Delgada (D. Juan de Dios),
, Rada y Méndez (D. Eduardo), Rodrí-
· guez Mourelo (D. joséjy Vidart (den
Luis). .

Los excursionistas; guiados. por -el
· Director del Museo, Rada yDelgado,
y por los Sres. Mélida y Rada y Mén-
dez, individuos del Cuerpo de Archi-
veros, Bibliotecarios y .Anticuarios
adscritos á aquel establecimiento, rE;-
corrieron las diversas secciones del

_mismo; instaladas en amplísimas salas,
· donde los objetos arqueológicos, dies-
tramente presentados, se ofrecen ante
profanos é inteligentes como materia
de admiración ó de estudio. Las salas
dedicadas al arte antiguo, medioeval
y moderno, los patios romano y árabe,
la rica sección etnográfica, el magní-
fico monetario y la biblioteca, hablan
muy alto en pro de la importancia que
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ha alcanzado el establecimiento, al par'
,'que pregonan el solícito celé> 'eón que'
le atienden su Director y el .personal
facultativo á él adscrito. '
" Desde el Museo fué la 'gran mayorla
-de los excursionistas al Círculo de Be-
'Ilas Artes, donde les fué servido un
bien dispuesto almuerzo. En el Círculo
se agregó á los visitantes nuestro con-
socio el Sr. Foronda (D. Manuel), y
juntos todos recorrieron dicho Centro,
'que es digno 'por sí mismo de una cír-
cunstancíada reseña, que ahora no em-
prenderemos. Instalado no ha mucho
:en un hermoso local de la calle del
Barquillo, el entusiasmo de sus socios
le decora actualmente con exquisito
'gtislo;'y'en sus amplios salones Iuci-
ran, y en parte existen ya', obrasde
nuestros mejores pintores y de algu-
:h0 de los primeros 'escultores ·~..spaño-
res contemporáneos. " . "
~, La '~xcutsiÓn de 1.0 de .Diciembre
'de 1895 ha sido', sin duda, una de las
más interesantes entre las realizadas
por nuestra Sociedad sin salir del re-
cinto de Madrid.

xx x

El. día 12 de Diciembre, gran parte
-de los socios que habían concurrido á
la anterior excursión, efectuaron la, ,

anunciada al Museo'Nacional de PÚ'l-
tura y Escultura, admirando Ios..ex-
cursionistas la inapreciable riqueza
artística contenida e~ sus salas. Desde
el Museo trasladaronse aquéllos al Res-
taurant Italiano, donde les fué servido
un almuerzo.

x
x x

El día 21 del mismo pasado mes co-
menzó con muy buenos auspicios la
-seríe de excursiones á las colecciones
'arqueológicas particulares' existentes
'en Madrid. En dicho día encamina-
ronse nuestros consocios al palacio del
Sr. Marqués -ue-Monistrol, quien con

exquisita amabilidad guió los I poníén-
ddles de manifiesto la riqueza arqueo-
lógica en espaciosos salones reunida
por el buen guste> de los Monistrol y
Sastag o.
. Armas , tapices, tallas, hermosos
cuadros antiguos y modernos, dibujos

,originales de afamados autores, mar-
files, esmaltes, porcelanas, documea-
tos históricos, miniaturas é incunables
constituyen, con otros objetos, en aque-
lla casa un museo que fué objeto Q~

I
unánimes .alabanzas por los excursio-
nistas. Entre éstos asistieron losseño-
res Bosch (D. Pablo y, Cervino edon
Marcelcj.T'ernández deHaro (D. jea-
guín),'Lópe'z Acebal (D. Francisco),
Vizconde de Palazuelos, Palero (D. Vi-
cente); Rada y Delgado (D. Juan de
Dios), Serrano Fatigati (D. Enrique)
y Vallier (D. Ju·an)~·

La aprovechada visita á la colección
del Sr. Marqués de Monistrol será
objeto de un artículo, confiado ya á uno
de nuestros compañeros.

.1.,

x
x x

Finalmente, ~l 26 de Diciembre visi-
tóse por los socios la escogida colec-
ción del Sr. General Nogues, bien co-
nocida y apreciada por los aficionados,
y en la cual son de admirar, entre
otros objetos, hermosas tablas anti-
guas, retratos, y miniaturas represen-
tando personas reales, de la casa de
Austria y de Borbon y personajes céle-
bres en la Historia de España; monedas
y medallas; armas; una curiosa colee-
ción de campanillas y otra de veneras
del Santo Oficio.

, . '

En nuestras columnas aparecerá la
reseña circunstanciada de esta visita,
á que asistieron los Sres. Bosch (don
Pablo, D. Eduardo y D. Juan Pablo),
Cervino, Fernandez de Haro , Lopez
Acebal y Vizconde de Palazuelos.
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.BIBIlIO@f\ABÍA
Gui .. Ilrtí;¡UelL Y eeonóiuica de POI·tugaJ ...:....

De Sevilla á Batalba : exCursIón arqueológica é bistérics,
describimdo los pueblos más imborianics por que pa.sa la
línea de Seoilla á Mériday á Badojo{,y los monnmenlos
más notables de Portugal, para servir de guía. al vipjero,
por J' CASCALESy MuÑoz (Mathéfilo). - (Sevilla, 1895 )

El subtítulo de este librito indica suficiente- -
mente la índole' de su contenido, Su autor,
nuestro compañero el Sr. Casca les, ha concen-
trado, en reducido espacio, lo más im portante

.que necesita saber el excursionista que dirige'
sus pasos hacia Portugal. Tras la parte histó-
rica y descriptiva, inserta el autor una serie de

"datos de utilidad para el viajero, tales como:
noticia de las playas y balnearios portugueses
más conocidos, naturaleza, composición y
aplicaciones de las diversas ~aguas minerales;
alojamientos; vías de cornunicación , cambio
'de moneda y guía de ferrocarriles portugueses.

La obrita; que consta de 176 páginas y está
esmeradamente impresa en Sevilla, se vende
'al precio de una peseta.

--'-'
"8 ei·lnyá. -'ReseRo' histéric« de 'estepueblo, desde la más
, remola atlligü,e.dad, hasta los tiempos modernos, por PEORO

ALSIlJS y TORRENT.-(Gerona, 1895). "

Interesante Memoria recientemente pre-
miada por la Asociación Literaria de Gerona.
Su autor historia desde la más remota época
el pasado de Serin yá, 'pueblo hoy humilde é

ignorado de la montaña gerundense. Son par-
ticularmente importantes en aquel pueblo los
diferentes períodos proto-históricos; y en él
existe u na gruta que encerró riquísimo yací-
miento arqueológico, ignorado hasta nuestros
días, y que el Sr. Alsius estudió con todo de-
tenimiento.Ocúpase sucesivamente el autor
en las épocas romana y de la Reconquista, con
relaci6n al pueblo; y termina describiendo el'
curioso templo parroquial, obra románica del
siglo XII.

A nuestro amigo el Sr, Alsius, autor de
anteriores trabajos hist6ricos, entre)os quese
cuenta el notable Ensaig histáricli sobre la
Vi/a de Banyolas, enviamos nuestro aplauso
por su nueva lucu braci6n.

'Un ruego al Sr. Director genera, de Corre~s
y Telégrafos. '

Constantemente se están recibiendo en la
Administración del BOLETíN DE LA SocrEDAD
ESPAÑOLADE EXCURSroNESquejas de nuestros

. consocios de fuera de Madrid , muchos de los
cuales, 6 reciben con gran irregularidad el
periódico , .6 lo reciben falto de las láminas
sueltas, 6, lo queespeor, dejan de recibir uno
y otras. . ,

Si muy grandes son los perjuicios 'que á los
.periódicos de empresa proporcionan los añe --
jos vicios inherentes al servicio.de correos en
España, mayores son, si cabe.Tos ocasionados
á Revistas como la nuestra) que, destituidas de
todo carácter 6 espíritu mercantil, ven pertur
bada su administraci6n con él Constante pedi-
do de lám¡'nas y números duplicados •

Por lo mismo que nos constan -los buenos
deseos dellSr. Marqués :de Lema, director de

'Correos y Telégrafos; nos vemos en' la preci-
sión de rogarle ponga coto á esos abusos que,
.por las trazas, parecen -no terminarse nunca.--

El Ateneo y Sociedad de Excursiones de
Sevilla convoca á un certamen científico-lite-
rario-artístico, en que figuran catorce temas
con otros tantos premios que ofrecen varios
personajes y corporaciones. La fecha de ad-
misi6n de los trabajos termina en 31 de Mar-
zo de 1896, y la solemne adjudicación de pre-
mios se celebrará en el mes de Abril 6 Mayo.

SECCIÚN OF.ICIAL

LA. SOCIEDAD DE EXCURSIONES EN E:\ERO

La: Sociedad Española de Excursiones éon-
tinuará la serie de visitas' á las colecciones ar-
queolégicas particulares existentes en Madrid,
q1,le emprendió en Diciembre de 1895,.

La primera visita de este mes se verificará
en 9 de Énero; y en dicho día se fijará por los
señores asociados la fecha de las sucesivas

. Las condiciones para una y otras serán siempre
las mismas.

Lugar de reunión: Ateneo de Madrid (calle
del Prado).

Hora: Las diez de la mañana.
Cuota: Cinco pesetas, en que se comprende

el almuerzo en un restaurant de Madrid, café
y gratificaciones,

Adhesiones: Á casa del Sr. Presidente de la
Sociedad, Pozas, 17, segundo , hasta las ocho
de la noche de la víspera de cada excursi6n.

Los Sres. Socios que no piensen asistir al
almuerzo no necesitan abonar cueta 'alguna,
ni adherirse pre-viamente.


